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1. TRES TESIS CENTBALES Y
UNA CONCLUSION .

Conclusión: La gran paradoia
entre saber y poder

A pesar de que se conoce,
desde hace ya más de una
década, las principales caLrsas
del divorcio entre lnvestigación y
Desarollo del país, las polít¡cas
propuestas e implementadas
jamás se han dirigido a atacar
dichas causas, sino a resolver
problemas que mas bien son
efectos que causas.

Vear¡os, brevemente, cada
una de las tes¡s.

Iesis t;
Prácticamente no hace falla

hacef un mavor esfuerzo Para
demostrar que la actividad de
investigación en el país, desde
1958 en adelante, se ha
expandido signif ¡cat¡vamente.

Desde el punto de visla
cuant¡tativo, se puede mostrar
que, en términos relativos, hay
más investigadores, más
organ¡zac¡ones y centros de
investigación y r¡ayores recursos
físicos y f¡nanc¡eros.

De un escaso grupo de
investigaciones y org?nizaciones
que existían para 1958, se llega
en 1 970 a,2.536 personas. No se
tiene una cifra exacta del número
de investigaclores que hayhoyen

día, pero no extrañafía que d¡cha
c¡fra se hubiera duplicado.
Asimismo, de unas decenas de
unidades que hacfan
investigación en 1958, se pasa a
más de 200 en 1 970 y en la
actual¡dad se estima que hay
alrededor de 620 unidades de
investigaoión

Sin embargo, se puede
concluir que a pesar de ese
progreso, aún no se ha alcanzado
lo que algunos, pidiendo el
térm¡no prestado de la lfsica,
llaman "masa crítica", cor¡o para
que la investigación ocupe el
s¡t¡al que le corresponde de
acuerdo a los estandardes
internacionales.

En cuanto a los aspectos
cual¡tativos, siempre más difíciles
de apreciar, es interesante
destacar las conclus¡ones de un
estudio reciente realizado por el
Prof. Gilberto Picón (1).

1 En term¡nos nacionales, se
puede af irmar que, durante los
últimos 20 años, los
¡nvestigadores universitar¡os
han aumentado
signif icativamente tanto en
número como en competencia
académica.

(1) Gilberio Picón The lnst¡tuc¡onal¡zation ot
Sctnntihc Beseach ñ Venezuéte1 Univesi¡y
lésrs preseniada para oplaratütutods ph D
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2. El oapel del in''estigador
univeisitario tiende a detinrrse
como una carrefa permanenle
sobre todo en el caso de
aouellos que tienen
postgrado. que tienden a ser
nrofesores a dedlcaclon
cxclusiva.

3. Hay un énfasis
de"proporcionado en la
in./estigación básica y el
tiernno que se dedica a la
investigación y desarrollo
tecnológico es rnínimo.

4. Dos terceras partes de la
investigación que se real¡za en
las univers idades, está
directamente relacionada con
los sectores prioritarios
def¡nidos en el Plan Nacional
de Desarrollo.

5. Lo. investigadores se
mostraron sat¡sfechos con
respecto a la carga docente,
las facil¡dad.s físicas, los
medios de publicación y el
salario. En cambio, se
mostraron ¡nsatislechos con
respecto a los elementos
c' lturales y organizativos.

6 Los rnvestioadores con
entrenamiento en el exterior y
principalmente en los E. E U, U.,
dedican más tiempo a la
investigac¡ón y a la docencia
de postgrado; t¡enen mayor
comnromiso con Ia
investigación; tienen una
mayor percepción de su
autonomía profesional,
publica n más; eslán más
¡ntegrados a los sectores de
prioridad nacional y se
concentran más
en las Urencias Naturales v en
los camnos tecnológicos. '

Los entrenados en
Venezuela parlicipan más en
los procesos de toma de
decis¡ones y se concenlran
más en las Ciencias Sociales en
genera¡.
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Para clemostrar la tesis de que
en esa exPansiÓn Y mejora de las
actividades de investigación el
Drincinal impulso corrPsponde a
ias U n iversidades, basta con
señalar que Para 1970 las tres
cuartas partes de los
investioadores se ubicaban en
las Unlí'ersidades y el lvlC Y no
hay razones Para suponer que
esa proporción no se mantenga
hov en día. Todo lo contrarlo, sl
toáamos en cons¡deración que
ha aumentado la ProPorción de
orofesores universitarios a

i¡s¡¡q s6mpleto v a dedicaciÓn
exclusiva v que el nÚmero de
orotesored aumenlÓ de 8 01 4,
que era en 1970, a
aoroximadar¡ente 26.633 en
1b79-80: ouiere dec¡r, que de
mantenersb la misma ProPorciÓn
de orof esores-investiga.rores
oud habí? en 1 970 (23.7o/ol habfa
hoy en las Universidades más de
7.000 investigadores.

Hay dos estudios detallados
que arfojan interesantes
conclusiones sobre los asPectos
cualitativos.

El orimero de ellos. es el del
profedor Rubén Darío Atvarez (2),

ou¡en hizo un estudio de la
investigación en las Facultades
lloadas a las ciencias naturales
eá la u.c.v. Entre las
conclusiones más importantes a
las que llega están las siguientes:

1. Los iñvestiqadores están
sat¡sfechos de su trabaio: de la
liberlad de investigación que
tienen v del grado de
participación en la orientaciÓn
de las investigaciones.

2. En cambio, se sienten
insatisfechos de sus niveles
de remuneración y de los
med¡os disnonibles Para
investigar{nótese que aquí haY
üna Iigera diferencia con



respecto a los resultados que
ofrece Picón).

3. Se quejan de la lent¡tud de los
proced¡mientos burocráticos y
de la insuficiencia
administrat¡va.

4. La productividad de las
un idades de ¡nvestigación ha
aumentado en el período
estudiado (l 976-78), medida
ésta según el número de
invest¡gadores, el número de
tesis, los cursos de postgrado
que se ofrecen y las
comunicaciones presentadas
en coloquios. Aun cuando se
verif¡có que los fondos
dedicaclos propiamente a la
¡nvestiOación no aumentaron
sensiblemente.

El otro estudio fue realizado en
la U LA (3) y llega, entre otras. a las
siguientes conclusiones:
'1. La act¡vidad de investigación

en la ULA es ¡ncipiente, pero
de una gran potencialidad.

2. La ¡nvestigación ha crecido
recientemente pero no en
proposición a la actividad
docente, ya oue el modelo de
LJ niversidad que prevalece,
favorece a la docenc¡a,

3. Se requiere una nueva política
que favorezca a la
investigación pero, a pesar de
las buenas intencioncs que
han mostrado las autoridades,
se duda de que puedan
llevarla a cabo debido a las
enormes dif icultades que
existen. Así, por elemplo, si se
¡ntenta reorientar el gasto, se
levantarían presiones de toda
Índole en contra.

En síntesis, ambos
investigadores detectan un
incremento en la investigac¡ón y,
en el caso del estudio de la UCV
se demuestra claramenle ün
meioramiento cualitativo.

También es interesante destacar g)
que los tres trabajos citados
hacen énfasis en'los problemas Iorganizativos. 2

Naturalmente que no vámos a !
entrar aquí a detallar esos O
problemas, porque son
sumamente conocidos, van
desde la proverbial inopérancia
.ie los Consejos de Desarrollo
Cienlíf¡co y H umanístico, hasta el
freno que le pone a la
invest¡gac¡ón el s¡stema de
reclutamiento y promoción en las
Universidades. Para dar un
eiemplo de esto último, baste con
señalar que una persona recién
graduada, que no se interesa en
invest¡gación pero que desea ser
profesor, lo que t¡ene que hacer
es presentar un concurso de
oposición. Después oe dos años
puede presentar su trabaio de
ascenso y pasar el escalafón con
la calegorÍa de As¡stente.
m¡entras que una persona que
esté orientada hacia la
investigación, que considera que
al g raduarse está
insuf ¡c¡entemente preparada
para investigar y por lanto se va a
hacer un doclorado, regresa a
la Universidad después de
cuatro años de estudios tiene que
comenzar por concursar a nivel
de lnstructo[ el postg.ado y las
demás credenciales que tengan
no son tomadas en cuenta. En
suma, que las normas de
reclutam¡ento desestimulan a los
que dedican tiempo a su
perfeccionamiento. La. normas
para ascender en el escalafón
tampoco est¡mulan la

Ruhén Dado Alvar€z "ta Becher.he
un;veBitairo au Venez era,. Tesis d6
Dñctorado de re¡cer aiclo ,'sciences de
GESTION,pre-e.radaet7-1I-80. l¡édrta od
187-189

Veáse Jósé E f.Íes ¿a PrcbEnátíca de Lt
lnw t¡gación 6n la Univerciclad cle Los Ancles,
IJL^ Facullad de Economia lnslituto de
lnvgsligacionés Econórnicas. Mérida 1 980.
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O oroduct¡vidad. Asf, para ascender
Ehe llna cateooía del escalafón a
:l otra sólo se-reqlriere presentar y
Áaorobar un trabaio de ascenso
Ycáda cuatro años. Si un
P investioador realiza en ese lapso
@más dé un trabaio, ello no se le

toma en cuenta Para el ascenso.
Así como ésto hay muchas otras
caracteísticas organizativas que
obstaculizan o desestimulan la
investigación.

Iesis 3;

No es posible demostrar
cateqóricamente que el imPacto
del a--umento de las actividades
de investigac¡Ón en las
Universidades, sobre el
desarrollo sconÓmico Y soc¡al del
pafs. ha sido realmente débil;
pero las sigu¡cntes
consideraciones al menos
ilustran la tesis. En Primer luga(
se mantiene el divorcio entre la
investiqaciÓn en la Universidad Y
el sectór nroduct¡vo Pr¡vado.

Aún está vigente lo que decfa
el CONICIT en 1 971 , en el Primer
óiagnóstico que se h¡zo del País;
dtce asl:

"En efecto, la investigaciÓn
aparece conformada Por la
estructura de nuestra
sociedad, la actual eslructura
econÓmica Y las
pecularidades r'el Proceso
de industrialización, unidoa
[a creciente ¡nverÉión
extranjera Y a la
disponibilidad de divisas
conque cuenta el
país Para la irnPortaciÓn'
han determinado una
desvinculación de la
investigación con el sector
industrial. Esta
desvinculac¡ón actúa
conformando un círculo
vicioso, las Posibilidades
que tiene el industrial de
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cubrir sus necesidades de
invéstigación ñediante sus
patentes extranieras, y las
ventajas que a corlo Plazo
ello suponen, limitan la
util¡zación del investigador
nacional por pa rte del
sector industrial y
consolidan su dedicación a
investioaciones de tiPo
fundamental, bien sea libre
u orientadas,
obstaculizando ig ualmente
las posib¡lid.des de
apl¡cación de las
investigac¡ones aPlicadas.
La imagen del investigador
es que éste carece de
sentido práctico y no está
interesado pór la
problemática del país, esta
imagen, conlr¡buye a
relorzar la no util¡zación de
investiqaciones nacionales
en la solución de los
problemas del paf s y limita
así, las posibilidades del
investigador de demostrar
con hechos, s1r p6sesión
de sentido práctico y su
capacidad .le aportar
soluc¡ones úliles. La
ausencia de sistemas de
identif icación del
invesligador y la falta de
mecanismos de difusión de
sus labores, contr¡buyen
también a consolidar esla

s¡tuación. Es asf como en el
sector industrial no ex¡ste
prácticamente laborator¡os
o departamentos de
investigación y la
demanda que hace este
sec'or a los ¡nvestigadores,
es práct¡camente nula". (4).

{¡) U¡es.o AprBcracón ge'eralde la situaclóñ
dF la Cisncia v la Técrolog¡a en la R€slü\
seqún sp dédu.ede los Inlom's Na¿i.¡l.h'.
Vé¡e2uela: La InvesliqaciónCienülicá'.197r.



Si b¡en el párrafo
anterior descr¡be la situación
general de la escasa relación
entre ¡nvest¡gación un¡versitar¡a e
industria, es ¡nteresante señalar
que hay algunas inlciativas
que vale la pena menciona¡
Porque son indicativas de
que puede estarse avanzando en
otra direcc¡ón. En etecto, en el
Estado Zu¡ia hay una serie de
acciones que tienden a romper el
a¡slam¡ento señalado. Asf, hay un
Proyecto de Acuerdo General
entre LUZ yCORPOZULIA según
el cual la investigación
un iversitaria, preservando la
autonomfa y libertad académ¡ca,
colaborarÍa sistemáticamente
para resolver los problemas del
desarrollo regiñnal, en todos sus
ámbitos y en los cuales
CORPOZULIA sienta pr¡oridad
de invest¡gar. Tamb¡én debe
menc¡onarse el Centro de
lnvest¡gaciones
Siderocarboníferas, un centro
creado por el CON tCtT, LUZ y
CORPOZULIA para investigar los
problemas de utilización del
carbón extraído de la región del
Guasare. F¡nalmente. del,e
mF.nclonarse el Centro de
I nvestigaciones Viticolas, creado
con la colaborac¡ón de FUSAGRI
y CORPOZULIA para investigar.
los problemas de la producción
de uvas y dar asistencia técnica a
los productores privados. En este
sentido es interesante señalar
que en la reoión zuliana, a pesar
de las condiciones clim¿ticaa. se
ha logrado una producción
suficiente para sustituir las
importaciones.

Como puede verseén tódos
los casos mencionados, hay un
ente del Estado interesado en
promover la relación entre
¡nvestigación y producción.

Ciertamente, si se mira ta relación 4)
entre gobierno e investigación S
unrversrtana. se nota un (J
incremento en la realización de Z
contratos de lnvestigación para l¡J
contribuir a resolver
determinados problemas de ()
plan¡f¡cación, gerencia y
producción (5).

S¡n embargo y a pesar del
decreto del Gobierno de Carlos
Andrés pérez, de que el sector
Público utilice a las
Universidades para
naceltos esluotos que teq utere el
Gohierno, la relac¡ón entre las
demandas de investigación del
Gobierno y las U nivers¡dades
sigue siendo enormemente
problemática y escasa. ¿por qué
razón? Porque existe una
lremenda desconfianza mutua. El
Gobierno desconfla de la
orientación y de las capac¡dades
cJe las Univers¡dades v las
U niversidades desconlían de las
políticas del Gob¡erno, lo cuat se
agrava con la pelea anual por el
presupuesto. (6)

En tercer lugar, la or¡entac¡ón
d. las investigaciones, a pesarde
que atienden aún más a ¡as
prior¡dades nacionales como lo.
muestra la ¡nvestigación de
Picón, ya citada, aún sigue siendo
mayoritariamente de demanda
l¡bre y atada de los patrones
aprendidos en los países
capitalistas avanzados, Es dec¡r,

(5) L¿ñentabtemente, ta informació¡ que
apoyada esi¿ rFpresió¡ oenerat s. eñcueñrá
muydispe¡sá y no fue posib¡e resumkta para
esla prPs.ñlación.

(6) Es ya lradicionatque etco¡ierFo asigne un
nresupuesto defic¡taro a ¡as L,nrversida.tes
las cLales s. vcn obtiñadas á solcitar uñ
crédilo adicion.l. Este €s Oeneralrñ€nte.
olo¡gad. por un monlo Interior al sot¡citado
después de un largoypenoso proceso quesa
da ent¡e enéro y oclub¡e.
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C) que la mayorÍa de las

= ¡nvestiqaciones tienden a
ll,! seleccionar temas de moda en
Á los oaíses cap¡talistas
X avanzados. No obstante, hay
f signos esperanzadores de que se
-'están dando cambios en ese

patrón, por eiemPlo, en el sector
ag ropecuario hay una
conciencia clara en los
investiqadores de que las
investigaciones que se han
venido t'aciendo, no estaban
orientadas a las verdaderas
necesidades del sector' Así hay
un coniunto de investigaciones
que están demostrando que las
lécnicas de Producción oue se
están utilizando en la agricullura
capilalista del País, son r"ás b¡en
nocivas que benef iciosas.
lgualmente algunas de las
investigaciones que se han
comenzado a hacer en el sector
optrolero son también
álentadoras, no sólo Poroue el
camoo en sí mismo es de
¡moortancia vital para el paÍs sino
también Poroue éste era uno de
los sectores más reacios a utilizar
la capac¡dad nacional de
invest¡gación.

Conclusión

Como se ha señalado
anteriormente, a Pesar de que la
investioación científica, sobre
todo la universitaria, ha
aumentado signif ivativamente
durante los últimos 20 años, ella
sique teniendo una débil relaciÓn
tanto con el sector Productivo
púl^.lico y privado, como con el
Gobierno. De este modo, se
puede dec¡r que la invest¡gaciÓn
universitaria comparte los rasg's
fundamentales del Sistema
Científico y TecnolÓgico
Venpzolano, el cual Puede
caracterizarse:

i. "Por el desarrollo reciente Y,
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oor ende, todavía
insuficiente de varias de sus
activ¡dades".

ii. "Por la debilidad relativa de
los nexos existente" entre
algunas de sus Partes
constitut¡vas".

iii. "Por su también relativa
posición margindl con
respecto al desarrollo
económico Y social del País
no obstante los camb¡os
positivos hacia una mayor
integración de la sociedad
experimentados en los
últimos cinco años" (7).

Las causas de esa situación,
como lo srigiere el documento
del CONICIT citado en la Página,
son conocidas desde finales de
la década de los años de 1960.
En términos generales se ha
reconocido que ello es el
orocucto histórico del modelo de
iociedad capitalista-dependiente
el cual ha desestimulado, Por
múltiples vÍas, la invest¡gación
científica v tecnológ¡ca Así en el
período más reciente, el CON lClT
señala las s¡gu¡entes causas;

¡. El alto peso del capital
extranlero en la economía
nacional, lo cual ha
significado un importante
drenaie de recursos, la
¡ntroducción de tecnologf as
rnaprop¡adas, que han hecho
expand¡r la brecha entre la
ó?5JróCio" lóóái y tá ciéncia
y la lecnología local Y Por la
forma como se produio el
proceso de sustituciÓn de
importaciones, que fue

{7} CO N lClT. 'Edml€g 1a de desarrollo ciendlicÓ v
tecñológic.i . ciencia y Tecnogla da
v.rezuela vol. l.1977. No 1, D 10



altamente proteccionista y
sin control u orientación
adecuados, de modo que
creó las condiciones para
que el seclor prod uclivo
prestara escasa atenc¡Ón a la
productividad y, por ende, a
los insumos c¡entfficos y
tecnológicos.

La estructura monopólica y
oligopólica de la economía,
que no reclama la tasa de
innovación tecnológica que
exige un mercado dinámico y
competitivo.

La ¡nadecuada relación
campo-c¡udad, o mas bien
agricultural-industria que
induce una permanente
descapitalización del agro

Los elevados índ¡ces de
desempleo y sr.rempleo que
tiene efectos negativos sobre
la productividad global,
sobre la distr¡bución del
¡ngreso y sobre la
productividad ¡ndustr¡al.

El modelo de industrialización
que genera una creciente
neces¡dad de importar
lecnología.

Fallas en el s¡stema nacional
de planificación que es
excesivamente ¡ndicativo
para el sector privado y
poco obligante nara el sector
público.

Def¡ciencias cual¡tativas y
cuantitativas del capital
humano, debidas a fallas en
la planificac¡ón de un
sistema educativo acorde
con las ex¡gencias del
desarrollo económico y
soc¡al del país (8).

Podría esperarse que tanto en
la estrategia como en las

acciones específicas que se Ut
definen y póponen en los Planes {
de desarrollo, existan acciones (,
claramente orienladas a alacar Z
las causas señaladas. Sin llJ

".O"tgo, 
un análisis del V Y Vl $

Planes de la Nac¡ón revelan que,

si b¡en en la estrategia hay
linearn ientos en el senlido
indicado éstos, son relativamente
fmidos y no se concretan en
acciones específicas que, a
mediano plazo influYan
sionificativamente sobre las
causas ident¡ficadas. Ello es la
expresión de la Permanente
lens¡ón oue existe entre el saberY
el poder que caracteriza al
Sistema Cientíl¡co Y TecnolÓgico
en países como Venezuela.

Una muestra casi patética de
lo dicho lo constituye el siguiente
ejemplo, En el documento de
trstrategias antenormente citado
(9), se reconoce que el "atraso
relativo de la cienc¡a y la
tecnología en elpaís no podra ser
superada a corto p¡azo". Pero
para hacerlo dentro de un
horizonte temporal más largo

"Será necesario concentrar
y centralizar esfuezos
nacionales para encarat y
vencer las resistenc¡as
internas y enernas al
desarrollo cienlfico y
tecnológico nacional. Ello
implica acciones
programadas y planif icadas
y el abandono de toda
ilus¡ón del 'laisser faire', Es
necesario proteger las
¡ncipientes actividades
c¡entí{icas y tecnológicas
nacionales con el objeto de

{8) CoNrCtt Estralegia de Desarollo Ci€nUtico
y Tecnotógico . Op. cit. pp I5,18

t,
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hacerle frente a un mercado
agres¡vo y altamente
competitivo, med¡ante la
puesta en vigenc¡a de un
rég¡men proteccion¡sta"
(1 0).

Dos años después que se
publicó el documento citado, la
nueva administración del
Presidente Luis Herrera Campins,
definió una polít¡ca económica
de corte monetarista y neoliberal,
tendiente a sincerar precios,
baios aranceles y, en suma,
estimular la productividad a
través del "l¡bre iuego de las
fuerzas del mercado", Ello.
obv¡amente, implica un
desestf mulo general al desarrol lo
científico y tecnológico del país,
dadas las condiciones como
funciona el modelo de sociedad
venezolana.

No en vano ha s¡do tildada de
ilusoria la planiticación dei
sistema cienlfico y tecnológico
(l1]

Se constata así, en el caso de
Venezuela, tanto el lracaso de la
alternativa desarrollisla, como la
infiltrac¡ón de la alternat¡va
neoliberal-monetar¡sta, de tan

nefasta consecuencias para
países como Brasil, Argentina y
Ch¡le, en donde se ha venido
apl¡cando desde hace años (12).

Lo más tr¡ste es constatar que
no existe, ni a nivel teórico ni
práct¡co, una teorla o una política
aiternativa que garantice la
solución de los problemas que
confrontan los países que
integran el sistema capitalista
mund¡al. Por esta razón,
señalamos uno de los principales
desafíos que tiene la
investigación cientílica
univers¡taria en la década de los
'80, es contribuir a diseñar un
nuevo modelo de desarrollo que
constituya una alternativa viable a
los problemas señalados y, en
general, a la reestructuración de
soc¡edades como la venezolana
en una sociedad democrática.y
revolucionar¡a.

f9)
(20)

(11)

lbidem, pq 18,20
lbidem, p. 19.

Véase lgnacio Avalo€ y Marcsl Anloñorsi.
La ?lan¡licac¡ón lluso a. Ediiori¿lAl€nsq
1981.

Aldo FeÍer Nacionalsño y Oñen
Canslituc¡onal Fondo de C¡.,ltura
Eco¡ómica. Méxicq Bu€nos Aires, 1981.
En Partcular, véase slcapflulo lll,

(12)
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